
Litorale82

Félix Báez-Jorge, Debates en torno a lo 

sagrado,. Religión popular y hegemonía cle-

rical en el México indígena, Xalapa: UV, 

2011.

El libro de Félix Báez-Jorge sobre 

el presupuesto teórico de la reli-

gión popular es un punto de llegada. 

Y digo esto porque la presente inves-

tigación forma parte de una serie de 

estudios de largo alcance, conforma-

da por una saga de obras puntuales 

acerca del tema (Los oficios de las diosas, 

1988; Las voces del agua, 1992; La paren-

tela de María, 1994; Entre los naguales y 

los santos, 1998; Los disfraces del diablo, 

2003; y Olor a santidad, 2006). Ya se-

ñalaba Pablo King en su tesis que “la 

obra de Félix Báez asemeja un gran 

caleidoscopio desde el cual se obser-

van los movimientos, la complejidad y 

la naturaleza veleidosa de los fenóme-

nos culturales” (2009: p. 6). En este 

caso, es el fenómeno de la religión el 

que trasciende en temas relacionados 

con las conformaciones nacionales, 

las identidades en construcción y la 

producción de ideologías. 

Sin duda, el nombre de este libro 

llama la atención, especialmente a 

quienes nos interesamos en los temas 

de religión. ¿Qué implica debatir en 

torno a lo sagrado? El tono crítico de 

este estudio aspira a plantear nuevas 

interrogantes y vías de análisis, más 

que dar una respuesta puntual. Se 

trata de esos conceptos complejos, en 

donde nadie tiene la última palabra. Es 

por esto que Félix Báez nos propone 

en el capítulo I, titulado “Coordena-

das conceptuales”, un diálogo abierto 

con varios estudiosos (Otto, Eliade, 

De Martino, Habermas, por mencio-

nar algunos) y otros destacados espe-

cialistas de la religión mesoamericana 

(Barabas, Bartolomé, Broda, Galinier, 

González Torres,  López Austin), in-

cluido él mismo, en donde se busca 

articular la pertinencia del uso del 

polémico término “religión popular”, 

especialmente en el análisis que lleva 

como punto de partida a una tradición 

mesoamericana que enmarca a las co-

munidades indígenas. Para examinar 

la noción de lo sagrado, nos señala 

Félix Báez, es necesario “conceptua-

lizar las manifestaciones religiosas 

como sistemas ideológicos histórica-

mente articulados, con el análisis de 

las mentalidades, entendidas en un 

marco temporal de larga duración”, lo 

que implica un vínculo estrecho con el 

término de cosmovisión, “estructura in-

tegradora del imaginario colectivo que 

refiere a las explicaciones dinámicas 

que las sociedades formulan en torno 

al origen y funcionamiento del univer-

so” (2011: p. 62).

En sus obras Félix Báez nos ha acos-

tumbrado a un apartado teórico inicial, 

en donde se expone el proceder para la 

aproximación a los fenómenos y pro-

blemas planteados, y al concluir apa-

rece la reformulación general a la luz 

de los datos, realizando su propuesta 

teórica. De tal forma, las reflexiones de 

este libro son tan ricas y complejas a la 

vez que, para no desbordarme en la lec-

tura, más que centrarme en cada uno 

de los capítulos, me puntualicé en dos 

coordenadas, las cuales considero son 

las que modulan el presente estudio y 

expresaré a continuación: 1) en primer 

lugar, los aspectos que denotan a un 

Félix Báez sin parquedad de expresión 

académica; y, posteriormente, 2) los 

aspectos relacionados con el campo de 

las construcciones y los planteamien-

tos de la obra.

Atendiendo al primer punto, sería 

absurdo que Félix Báez no se hiciera 

presente en la lectura a partir de su 

propia producción. No incurrió en el 

mal gusto de citarse, como él piensa, 

sino que en razón de revisar, corregir 

y ampliar anteriores planteamientos, 
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pudo hacer una autocrítica que con-

tribuye a una reelaboración de ideas. 

Una vez hecha la introspección aca-

démica, el autor hizo partícipe del 

mismo acto –que más bien sería un 

hecho de contrición– a otros estudio-

sos, mismos que aquí no evidenciare-

mos, para interesar al lector a adqui-

rir el libro. Mediante una bibliografía 

muy oportuna, en aras de cordialidad, 

les recuerda su postura inicial a favor 

del término “religiosidad popular”, la 

cual hoy en día se rechaza. Con este 

diálogo, nuestro autor considera que 

la discusión trasciende de una razón 

arquitectónica, a una razón polémica se-

gún la propuesta de Bachelard. Sólo 

estando conscientes de la flexibilidad 

de nuestra postura avanzaremos en la 

cientificidad antropológica. 

Otro aspecto que llama la atención 

es que el autor cuestiona las prácticas 

religiosas que profesan los estudiosos 

de estos temas. Una hipótesis señalada 

es que los académicos no practicantes 

o no creyentes asumirán un punto de 

vista objetivo, a diferencia de quien 

profese el catolicismo. Se trata de ses-

gos cognoscitivos que han trascendido 

al análisis de estos temas. Cabe seña-

lar aquí que existen contados casos de 

académicos que, en algún momento 

de su vida, iban a formar filas de aquel 

credo y que, desde este lado de la trin-

chera, han hecho un excelente trabajo 

aportando reflexiones precisas al polé-

mico análisis de la religión popular así 

como de las manifestaciones cultura-

les de los grupos subalternos. 

La otra coordenada a considerar en 

esta reseña son los aspectos relaciona-

dos con el campo de las construcciones 

y los planteamientos. Aquí me referiré 

a “los diferentes abordajes en los que se 

examina la utilidad analítica de la re-

ligiosidad popular, ahondando en sus 

debilidades y fortalezas en los ámbitos 

de su contenido y extensión signifi-

cantes, siempre vinculados con otras 

nociones”. Es por esto que el autor, a 

lo largo de la obra, además de debatir 

en torno a lo sagrado, lleva a cabo el 

análisis de algunos conceptos, como 

“pueblo”, “hegemonía” o “grupos sub-

alternos”, cuyas definiciones de varios 

autores, con diversas posturas, tienen 

voz junto con sus propuestas, para ser 

utilizadas en el discurso antropológico. 

Sin embargo, Félix Báez entreteje 

de una manera dinámica la forma de 

abordar los conceptos que permitan 

entender la propuesta que él formula. 

Tal es el caso del término “catolicis-

mo popular”, mal confundido con la 

noción de “religiosidad popular”, así 

como del contenido y la extensión de 

este último término con el de “religión 

oficial”, en donde el punto de quiebre 

son las prácticas y creencias que rea-

lizan los fieles en el seno de la Iglesia; 

aspectos que se analizan en los capí-

tulos II y III, “La religión del pueblo 

y la cultura popular” y “La tradición 

religiosa mesoamericana y la lógica 

del poder”, respectivamente. 

Ahora bien, como de manera acer-

tada lo señala nuestro autor, al hablar 

de religiosidad popular indígena se 

constatan múltiples manifestacio-

nes en torno a lo sagrado. Es por eso 

que una vez que terminé de leer este 

libro, hice una relectura de mis pro-

pios apuntes y creo que ése es el apor-

te que nos deja el presente estudio: 

cuestionar nuestros enfoques, espe-

cialmente para quienes estudiamos 

los fenómenos religiosos con perfil 

antropológico e histórico. En mis mo-

destos trabajos, abordo a las entida-

des sagradas con las que los especia-

listas meteorológicos se relacionan:* 

los dueños, los señores, los ahuaques, las 

* Según los datos etnográficos consultados en 
relación con la región del Altiplano Central mexi-
cano (cfr. Juárez Becerril, 2010).
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potencias, las divinidades, los santos, los 

muertos y los niñitos. Se trata de los “va-

riados y fascinantes disfraces de las 

divinidades” (Báez-Jorge, 1994), ca-

racterística propia de los fenómenos 

sincréticos que elaboran los diversos 

grupos sociales. Dichas entidades 

sagradas son ubicadas en un aspecto 

referente a las fuerzas de la natura-

leza, es decir, en donde las propias 

comunidades les otorgan el papel de 

propiciadoras del agua, así como los 

causantes principales de los infortu-

nios en torno al clima –exceso de llu-

via, nubes negras, granizo e incluso 

sequía–. En este sentido, una de las 

necesidades cotidianas es el agua, y 

las sociedades campesinas han cons-

truido sus divinidades y relatos que, 

con el tejido de imaginario simbólico, 

explican la razón de ser y el sentido 

de lo sagrado. Como bien cita nuestro 

autor al referirse a Gruzinski, existe 

“una relación incuestionable entre el 

ámbito de lo sagrado y los cimientos 

terrenales” (2011: p. 64).

A partir de estas nuevas aportacio-

nes de Félix Báez, me surge la interro-

gante: ¿cómo analizamos –o más bien 

analizaré– a dichas entidades sagra-

das? Pues todas ellas “evidencian ex-

presiones cúlticas que refieren tanto 

a antiguos símbolos religiosos como a 

inéditas configuraciones en torno a lo 

sagrado, insertas en las diversas mo-

dalidades y grados que la modernidad 

asume en las comunidades indígenas” 

(ibid: p. 62). Por eso no nos resulta 

extraño que los graniceros o tiempe-

ros les otorguen diferentes nombres, 

dotados de cualidades mágico-reli-

giosas, pues se trata de interpreta-

ciones complejas dependendientes de 

una lógica regional, basada al mismo 

tiempo en una cosmovisión particu-

lar. Así, lo que se debe desentrañar es 

la interpretación que cada lugar les 

da, como producto de un largo sincre-

tismo religioso, teniendo en cuenta 

un referente histórico específico.

Por supuesto, “sincretismo” es 

otro de los términos que se puntua-

liza en el presente estudio (especí-

ficamente en el capítulo IV, “Los es-

tudios mesoamericanos y las estrate-

gias clericales”), junto con la noción 

de procesos de la más variada índole 

–llámense: sustituciones, reinterpre-

taciones, reelaboraciones, asimila-

ciones–, en donde se definen no sólo 

los elementos culturales que se han 

conservado o adoptado, sino los que 

se perdieron o fueron rechazados. Por 

lo tanto, el sincretismo debe estudiar-

se, en primer lugar, en el nivel de las 

representaciones colectivas. 

En este sentido, no es ajeno que 

los santos alternen con los aires, los 

ahuaques, los muertos u otras divinida-

des de la naturaleza, “se trata de una 

dinámica sociocultural tendiente a in-

corporar a las deidades cristianas cier-

tos atributos propios del campo fun-

cional de los dioses prehispánicos, no 

en sentido de síntesis sino de adición, 

desplazando los antiguos elementos 

numinosos, hacia los nuevos objetos 

de fe” (Báez-Jorge, 2000: p. 184). Los 

fenómenos religiosos, en su condición 

de representaciones colectivas, es ne-

cesario visualizarlos en toda su com-

plejidad y variedad de matices míticos, 

mágicos y simbólicos que subrayan lo 

sentido y lo vivido por las comunida-

des que los han ideado y consagrado 

como objetos de creencia (ibid: p. 105). 

Por último, aunque no menos im-

portantes, son las reflexiones que Fé-

lix Báez hace en torno a la hegemonía 

eclesiástica y a la nueva evangeliza-

ción, aspectos inherentes al poder. 

En el capítulo V, “Religión popular 

y hegemonía. El aporte gramsciano a 

un debate conceptual”, y en el VI, “Al-

cances y límites de una herramienta 

analítica”, el autor expresa “nuevos 
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planteamientos respecto a las estrate-

gias instrumentadas por la jerarquía 

eclesiástica para cumplir sus tareas 

de evangelización en las comunidades 

indígenas” (2011: 29). Se señala una 

Iglesia que vive la crisis de una ten-

dencia centrífuga a la par: la fractura 

de su unidad en iglesias nacionales, y 

la emergencia de religiones propias de 

diferentes grupos sociales, como son 

las comunidades indígenas. 

Para contrarrestar la vulnerabili-

dad que vive la institución eclesiástica, 

el autor nos menciona la acción clerical 

que ocurre frente a la dinámica de las 

devociones populares, cuyo fenómeno 

es denominado como el “péndulo de 

la represión y la tolerancia”, abordado 

ya en una obra anterior (1998: 201). Se 

trata de una interacción realizada a 

partir del marco canónico, que abarca 

los complejos etnoculturales que sus-

tentan los acomodamientos y/o resis-

tencias de las comunidades indígenas, 

mediante la apropiación simbólica, el 

abandono de los territorios sagrados, 

la persecución a los cultos comunita-

rios, etc. (2011: 113). 

Las líneas de estos capítulos, en es-

pecial del último, se caracterizan por 

la constante presencia de Gramsci, cu-

yas observaciones en torno al estudio 

de los fenómenos sociales y culturales 

han sido fundamentales en la reorien-

tación de las perspectivas analíticas 

centradas en los cultos populares. El 

aporte intelectual de Gramsci retoma-

do por el autor se centra en el estudio 

de las complejas relaciones entre las 

ideas y el poder, especialmente del 

lado de los pueblos, que en su condi-

ción subalterna son el “resultado de 

complejas dinámicas del dominio co-

lonial, de múltiples transculturacio-

nes, de un permanente quehacer con-

trahegemónico y de creatividad orien-

tada a defender su patrimonio cultural 

en los marcos de la opresión política y 

social, acrecentada por los regímenes 

neoliberales” (2011: 107).

Finalmente, algo que deja claro el 

autor es cómo diferenciar entre la “re-

ligiosidad popular” y la “religión popu-

lar”. La primera tiene una utilidad des-

criptiva, aplicada a las formas con las 

que los creyentes se expresan, inter-

pretan y recrean el acervo devocional 

(ibid: 265), cuya concreción recae en 

los rituales y las creencias. La segunda, 

en un sentido amplio, identifica siste-

mas de creencias y prácticas en torno a 

lo sagrado, históricamente configura-

das y estructuralmente condicionadas, 

construidas en condiciones mediadas 

por el dominio y la subalteridad. Im-

plica un complejo juego de fuerzas re-

ferido a la formación social mexicana.

Para concluir, quisiera señalar 

que las líneas de este libro evidencian 

una teoría social, cuyo carácter prin-

cipal es el proceso dialéctico, el cual 

se constituyó mediante la relación 

directa con los fenómenos estudia-

dos y con la constante revisión de los 

planteamientos y fundamentos que la 

sustentan. Para mi gusto, este libro es 

la gran obra de Félix Báez sobre los 

estudios de religión. 
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